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MÔNICA DE CASTRO

	 

	 

	MÔNICA DE CASTRO nació en Rio de Janeiro, donde siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, viviendo desde temprano los más diversos fenómenos mediúmnicos. Años más tarde, después del nacimiento de su hijo, inicio na nueva fase de su mediumnidad, desarrollando la psicografía por medio de romances dedicados a la autorreflexión y al bienestar humano.

	Con el paso de los anos, se desvinculó de los títulos religiosos y doctrinarios, pasando a aceptar como fuente de sus obras las formas de conocimiento y sabiduría que tengan como meta el despertar del hombre como el ser espiritual que es.

	A la actualidad, ha escrito más de diecisiete romances, todos dictados por el mismo espíritu Leonel. Desde el año 2000, con más de un millón y medio de ejemplares vendidos, la autora se ha dedicado a llevar al público romances esclarecedores, que estimulan a las personas a usar la inteligencia en la modificación de los valores internos, para la superación de las culpas, de los sufrimientos y el descubrimiento de una vida más iluminada y feliz.

	 


LEONEL

	 

	 

	MÔNICA DE CASTRO y LEONEL siempre estuvieran juntos. Unidos hace muchas vidas, decidieran, en esta encarnación, desarrollar el trabajo de psicografía, uniendo los dones mediúmnicos a los literarios. Ambos ya fueron escritores, de allí la sintonía perfecta y la simbiosis con la que relatan las historias pasadas en otros tiempos.

	Apenas un trabajador del invisible, como gusta caracterizarse, Leonel decidió dar continuidad a la tarea de escribir, esta vez casos reales, sacados de los relatos de espíritus con quienes mantiene contacto en el mundo espiritual. Después de la autorización de los involucrados, inspira al médium, los libros que ella psicografía, siguiendo con fidelidad, puntos importantes para la aclaración de los lectores. Algunos pasajes, sin embargo, deja a la imaginación de la autora, a fin de hacer las historias más estimulantes, imprimiéndoles mayor emoción. No obstante, nada va al público sin su aprobación, y todo requiere el debido mejoramiento moral.

	Lo que Leonel más desea con los libros que psicografía es que las personas aprendan a lidiar con sus culpas y frustraciones, a fin de desarrollar en sí mismas la capacidad innata que todo ser humano posee de ser feliz.

	En su última y breve encarnación, Leonel vivió en Inglaterra a inicios del siglo XX. Vivió los horrores de la Primera Guerra Mundial y desencarnó a los veinte años de edad. Fue también escritor en los años idos del siglo XVIII, cuya vida esta reseñada en el libro “Secretos del Alma.”

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."

	 


Sinopsis:

	 

	En este romance conoceremos las cuatro encarnaciones que anteceden a la entidad Jurema, que nos muestran cómo el ser humano se engaña con falsos valores de conquista y poder.

	Asimismo, la historia cuenta el episodio con Zélio de Moraes, un joven de 17 años que inauguró el culto de Umbanda en Brasil, el cual ocurrió en la Federación Espírita de Rio de Janeiro, en Niterói, el día 15 de noviembre de 1908. 

	Fue el Caboclo de las Siete Encrucijadas quien anunció: "debo decir que mañana estaré en la casa de este médium, para comenzar un culto en el que estos negros e indios podrán dar su mensaje y, por lo tanto, cumplir la misión que el plano espiritual les ha confiado. Umbanda será una religión que hablará a los humildes, simbolizando la igualdad que debe existir entre todos los hermanos, encarnados y desencarnados."
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	HABLANDO SOBRE 
EL PASADO

	 

	 

	No puedo decir si es doloroso recordar tantos eventos que se perdieron en el polvo de los tiempos... Pasaron los años y yo me modifiqué, tratando de remodelar la imagen austera, arrogante y orgullosa que, durante tantos siglos, se escribió en mí.

	Hoy soy parte de una nueva vida. No del que los hombres se han acostumbrado por la ilusión, sino de la existencia real de seres inmortales que habitan los muchos espacios sobre este pequeño mundo que es la Tierra. Me gusta vivir en espíritu, así como disfruté tener un cuerpo de carne y disfrutar de los placeres y vicios que satisfacían mis pasiones y mi ego.

	Ahora; sin embargo, todo lo que ha pasado. Las marcas de desilusión sirvieron para hacer que la expresión de mi voluntad fuera confiante y segura. Intento crecer y llevar conmigo tantos como pueda acompañarme. Pero la visión estrecha del mundo todavía hace que los ojos del hombre permanezcan cerrados, incluso cuando la luz de la verdad aparece ante él, casi oscureciendo su mente nebulosa.

	No fue fácil establecer el ritmo de los pensamientos para presentar esta historia. Sin embargo, está aquí y es real, en cada una de las existencias en las que experimenté la sensación de materia densa. Las enseñanzas fueron muchas y enriquecieron mi alma de una manera que no podía describir. Cuán agradecido estoy con Dios por la oportunidad de ver dentro de mi esencia más profunda y buscar, en mí misma, el camino de la redención. El dolor fue necesario y me ayudó, porque todavía no entendía el poder transformador y curativo del amor.

	La vida solo vale la pena si la vive el amor o en busca de amor. Aparte de eso, todo es una ilusión y debe dejarse atrás en las sombras de las encarnaciones. La inteligencia es un atributo divino y, si se ejerce con amor, trasciende los límites de la razón mezquina e interna, clara y serena, en el plano más elevado que el alma humana puede tocar.

	Para todos nosotros, que todavía estamos atrapados en las tramas de este mundo de sueños, decidí contar mi historia...

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	1ª PARTE ALEJANDRO

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	Estaba lloviendo torrencialmente cuando Alejandro Velásquez salió de la taberna, todavía sintiendo los efectos vertiginosos del ron y la mujer que lo había intoxicado en la cama. Caminó, tambaleándose, tratando de recordar dónde dejó su caballo. Cuando su memoria le falló, se encogió de hombros y escupió en el suelo, tomando el camino a la derecha, y continuó pateando los charcos y salpicando agua por todas partes.

	Amanecía y no había nadie en la calle. Se acercó un perro empapado, y Alejandro lo habría pateado si no hubiera sido por la mascota más rápida y se hubiera escapado asustado, alertado por instinto de que no estaba frente a una persona amigable.

	– Idiota – gruñó el hombre, tratando de equilibrarse y seguir adelante. Cuando llegó a casa, el día estaba a punto de romper, y abrió la puerta de golpe, arrojándose a la primera silla que vio frente a él. Se quedó dormido allí mismo, hasta que fue despertado unas horas después por el murmullo de la criada, ocupado limpiando la habitación mientras tarareaba una canción de moda.

	– ¡Detén ese ruido infernal! – gritó, asustando a la niña, quien dejó caer la bandeja de plata que sostenía en sus manos.

	– ¡Señor! – Dijo con la cabeza baja y una voz humilde –. No sabía que estaba allí.

	Él no respondió. Se levantó, rascándose la barbilla, y la pasó adormilado, no sin antes pellizcarle las nalgas y soltar una risa irónica. A pesar de la molestia, la niña no hizo nada y se encogió para darle paso.

	– ¿Dónde está mi esposa? – Preguntó, todavía agarrado a la esquina de la boca esa sonrisa traviesa.

	– Está durmiendo.

	Alejandro no dijo nada y se fue. En el dormitorio, su esposa dormía tranquilamente, y él se detuvo para mirarla por un momento. Era hermosa y le pertenecía, a pesar de que no le gustaba. Con gestos bruscos e incómodos, se sentó en la cama junto a ella y se alisó el pelo. Rosa abrió los ojos con disgusto y los fijó en su marido, luchando por contener su repudio y no rechazarlo.

	– No te vi venir – eso es lo que logró decir en su mal disfrazado asco.

	– No quería despertarte, querida. Dormiste como un ángel de los cielos.

	Rosa sabía que era mentira, que había pasado la noche afuera

	Sin embargo, la compañía de mujeres de dudosa reputación y bebida pesada no dijo nada. Quería maldecirlo y luego huir, pero no pudo. Su padre la había obligado a ese matrimonio sin amor a cambio de un nombre que salvaría su honor.

	Hace mucho tiempo parecía que se había enamorado de un artesano del calzado, que era dueño de un taller cerca de la casa donde vivían, todavía en España. De repente, Rosa había podido hacer visitas constantes al artesano, ordenándole más zapatos de los que tenía ocasiones para ponerse. El padre, sospechoso, la acompañó en una de estas visitas y pronto notó un brillo diferente en el intercambio de miradas entre los dos. En ese momento, pensó que era una pasión inocente y platónica, pero todavía le prohibió a su hija ver al muchacho.

	Asistida por un sirviente, Rosa comenzó a recibir al muchacho en su habitación todas las noches. Al principio, el padre pensó que la obediente Rosa había olvidado al artesano. Sin embargo, a medida que pasaban los días, notó que ella vivía con una mirada soñadora, sonriendo sin razón y prestando poca atención a los jóvenes que la cortejaron. Fue entonces cuando el padre descubrió todo. Furioso, habría matado al muchacho, pero él, más rápido, huyó aterrorizado del balcón y nunca más lo volvieron a ver. La tristeza de Rosa era solo mayor que la consternación de su padre, quien de repente vio que su reputación se desvanecía en las sábanas manchadas con el pecado de su hija. Ya estaba decidido a enviarla a un convento cuando conoció a Alejandro.

	Había sucedido en la taberna habitual. Alejandro, abrazando a Giselle, la dueña, su amiga y, a veces, amante, les habló a sus compañeros sobre un lugar llamado Castilla de Oro1, una colonia de España en las tierras ultramarinas recién descubiertas, donde pretendía ir tan pronto como surgiera una oportunidad. La noticia llamó la atención del padre de Rosa y, en cuestión de minutos, se negoció el matrimonio de la niña. Alejandro le daría un nombre a cambio de dinero para el viaje y los primeros gastos.

	
	(1) N.A.: Castilla de Oro – nombre dado por los colonizadores españoles a los territorios de América Central, que se extendían desde el Golfo de Urabá (al oeste de la actual Colombia) hasta las márgenes del rio Belén, en Panamá.



	En la víspera de la boda organizada a toda prisa, Alejandro compartió con Giselle estaba emocionada por la perspectiva del viaje.

	– ¡Creo que lo que estás haciendo es una locura! ¿Dejar el mundo civilizado por una tierra de salvajes? ¡Francamente!

	– Ahí es donde está el oro, Giselle. ¡Volveré rico!

	– ¡Habladurías! Apuesto a que no hay nada más que malezas y mosquitos.

	Sin mencionar a los indios que comen personas. Te vas a arrepentir.

	Se movió sobre la cama y la abrazó:

	– ¿Por qué no vienes conmigo? Podrías ser mi amante

	– ¡Dios no lo quiera! Ya tengo suficientes amantes aquí en España. Y luego, no nací para esta vida aventurera. Además, ella acercó su boca a sus labios y susurró suavemente, estoy enamorada. De verdad.

	– Entiendo. ¿De ese viejo?

	– Ese viejo ha sido muy bueno para mí, pero no, no estoy enamorada de él. Conocí a un hombre de verdad.

	Alejandro suspiró y la miró. Le gustaba Giselle. Eran viejos amigos y, a veces, compartían la misma cama. Sin embargo, Giselle no era una mujer que se uniera a nadie y estaba involucrada con personas importantes.

	– Tú eres quien sabe – se lamentó –. Pero te extrañaré.

	– Yo también – ella se apartó de él y fue a buscar la copa de vino –. En el fondo, eres como yo, Alejandro: libre y ambicioso.

	– Ambos buscamos una vida de lujo. No estoy bien.

	– Exactamente – ella estuvo de acuerdo, levantando la copa en un brindis solitario.

	Soltó otro suspiro y añadió en un tono nostálgico:

	– Soy reacio a dejarte, pero es hora de irme. Me caso mañana y al otro día, me voy con mi dulce esposa a Castilla de Oro.

	– Tu dulce esposa ya ha experimentado la agalla de la fatalidad – se despreciaba –. No será fácil mantener a esa mujer bajo las riendas.

	– ¡Mira quién habla! Parece que eres un ejemplo de dulzura.

	– Por eso te lo advierto. Una mujer conoce a otra. Tu Rosa es una mujer experimentada y enamorada de otro hombre. Aceptó este matrimonio por imposición paterna. ¿O realmente crees que ella se enamoró de ti?

	– Sé que no. Digamos que fue un intercambio de intereses. Dinero por el honor. Es un precio justo.

	– ¿Y la fidelidad? ¿Es parte del negocio?

	– Estás segura de que ella me traicionará, ¿verdad?

	– Ella no te ama y, a la primera oportunidad, caerá en los brazos de otro.

	– Pues te aseguro que esto no sucederá. Si Rosa es una mujer ardiente, yo mismo puedo ofrecerle el fuego que necesita. Y ella se inclinará hacia mí. Siempre la estaré vigilando.

	– Bueno, espero que recuerdes lo que te dije y no te sorprendas cuando la encuentres en la cama de otra persona.

	– Lamento decepcionarte, pero sé cómo doblegar a una mujer. Rosa será fiel, ya lo verás.

	– Lamentablemente, querido, no lo veré. Entras en lo desconocido y yo terminaré mis días aquí, en la tranquilidad de Sevilla.

	– Te escribiré y te diré cuánto se dedica Rosa a mí. Solamente para ponerte celosa. Dudo que tu patrocinador te sea leal.

	– Ya no me interesa como hombre. Ya dije que estoy enamorada de otro, y su lealtad es incuestionable. Está loco por mí.

	– ¿Será? ¿Qué hombre es fiel si no está muerto?

	Ella le arrojó el cuenco, perdiendo el objetivo, y se rio de buena gana. Alejandro la acercó a él y la besó, acostada sobre ella en la cama. Esa sería la última vez que haría el amor con Giselle y España. La idea lo hizo temblar. ¿Nunca volvería a ver a su amante o su patria?

	Y así fue que Rosa se vio obligada a contraer matrimonio a toda prisa, con un hombre al que rechazó y en compañía del cual fue enviada al exilio. En Castilla de Oro, la vida no salió como se esperaba. El sueño de la riqueza se perdió en ausencia de oro, y la vida permaneció estancada en la monotonía. En esa tierra extraña y sin muchas posibilidades, no había ocupación para hombres como Alejandro, que terminó obteniendo permiso para mudarse a Cuba, junto con otros cien españoles. Sin otra opción, Rosa se fue con él.

	Todo eso ya se había ido. La vida en Cuba resultó ser mucho más agitada, lo que no disminuyó la aversión de Rosa hacia Alejandro. Era un hombre rudo y grosero, bebía en exceso y tenía relaciones sexuales como un animal. Apenas le habló, excepto para ordenar y exigir obediencia.

	Entonces, con el asco habitual, Rosa sintió que se acercaba, extendiéndole ese repulsivo aliento de bebida y sudor. Rosa tiró de la sábana blanca sobre el camisón de lino y se dio la vuelta, disgustada, mientras Alejandro la besaba por la barbilla. En el apogeo de su disgusto, vio un pequeño trozo de pergamino en la repisa de la chimenea, dando gracias a los cielos por la salvación.

	– Ha llegado un mensaje para ti, logró articular.

	– ¿Qué mensaje?

	Asintiendo, Rosa indicó el pergamino y Alejandro la soltó con un suspiro. Lo recogió y rompió el sello. Lo desdobló y sus ojos recorrieron el guion dibujado hasta que llegó a su fin. Leyó y releyó el mensaje tres veces, y Rosa lo miró, ansiosa porque le dijera de qué se trataba.

	– ¿Algo importante? – Preguntó, tratando de parecer amable.

	– Una invitación. Para un viaje.

	– ¿Viaje? ¿Para dónde?

	– Otras islas – Rosa se llevó la mano al pecho y contuvo el aliento –. Un comando de Bernal Diaz de Castilho2.

	
	(2) N.A.: Bernal Diaz de Castilho – uno de los ciento diez españoles que partieron de Castilla de Oro para Cuba, fue cronista de la expedición liderada por Francisco Hernándes de Córdova a Yucatán, en México.



	– ¿Por qué?

	– Parece que el gobernador aceptó nuestra solicitud. Vamos en busca de indios.

	Rosa no dijo nada, pero en su corazón se regocijó. Que Alejandro fuera expulsado era lo que más deseaba.

	Al día siguiente, respondió al llamado de Bernal y se enteró de que se organizaría una expedición, bajo el mando de Francisco Hernández de Córdova3, para capturar a los indios para trabajar en las granjas y en la minería. Sería tu oportunidad de adquirir esclavos y establecerte como granjero.

	
	(3) N.A.: Francisco Hernándes de Córdova – conquistador español que, en 1517, lideró la expedición que descubrió la costa septentrional de la península de Yucatán, donde se entabló el primer contacto con la civilización maya.



	De camino a casa, escuchó una voz familiar detrás de él. Cuando se volvió, vio a Lúcio, su amigo desde el día en que llegó a Cuba, y fue a su encuentro.

	– ¡Lúcio, mi amigo! – se regocijó –. ¡Cuánto tiempo!

	Lúcio extendió su mano y estrechó la de Alejandro, sonriendo, al mismo tiempo diciendo:

	– Escuché que ustedes tuvieron la expedición. Era lo que querías, ¿no?

	– Hace mucho tiempo. No puedo soportar más esta falta de acción y aventura. Y necesitaré esclavos si realmente quiero ser agricultor. El dinero que envía mi suegro es suficiente para comprar la granja, pero sin esclavos es casi imposible hacer nada.

	– Es verdad. Y no hay muchos disponibles, ¿verdad?

	– Quien lo tiene no quiere vender. Yo tampoco los vendería.

	– ¿Quién dirigirá la expedición?

	– Un noble llamado Francisco Hernández de Córdova.

	– Ya escuché hablar. Dicen que es muy rico y tiene un pueblo de indios, justo aquí, en Cuba.

	– Porque es este hombre quien será nuestro capitán.

	– Espero que la misión sea exitosa. Y que los indios no son salvajes.

	– No hay salvajismo que pueda resistir el choque de un mosquete. Los domesticaremos, ya verás.

	– Lástima que no podré acompañarlos. Tengo asuntos urgentes para tratar por aquí.

	– Es realmente una pena. Desearía poder tener una aventura juntos.

	– No faltarán oportunidades, mi amigo.

	– Ya que te vas a quedar, ¿podrías hacerme un gran favor?

	– ¡Claro que sí! Lo que pidas.

	Alejandro se acercó aun más a Lúcio y habló en voz baja:

	– Recuerdas la historia que te conté sobre Rosa, ¿no? – Lúcio asintió con la cabeza –. Me preocupa.

	– ¿Por qué?

	– Rosa ya era una mujer experimentada cuando me casé con ella. Nunca se preocupó por la reputación, el honor o la castidad.

	– ¿Descubriste algo sobre ella? – El amigo estaba horrorizado –. No es eso. Estoy seguro de que es fiel, pero porque estoy aquí para satisfacerla. Ahora pregunto: ¿qué hará una mujer fogosa como ella sin un marido para calentar su cama?

	– Estas exagerando. Rosa no parece ese tipo de mujer.

	– Ella nunca estuvo sola. Siempre la he estado observando. No es mejor

	facilitar.

	– ¿Y quieres que me ocupe de ella?

	– En mi ausencia, si. Sería un gran favor, de amigo a amigo.

	– Así es, estuvo de acuerdo Lúcio con un suspiro –. Creo que es innecesario, pero si insistes...

	– Yo insisto. Sé que esta es una solicitud algo inusual, pero solo puedo confiar en ti.

	– Quédate tranquilo. Rosa estará bien vigilada.

	– Gracias amigo. ¡Ah! y no dejes que se dé cuenta, o, más tarde, se volverá contra mí

	– No te preocupe. Ella no se dará cuenta de que la estoy vigilando.

	La conversación casi había terminado cuando un hombre se acercó. Era joven y musculoso, y saludó a Lúcio como si lo hubiera conocido por mucho tiempo.

	– Quiero presentarte a mi sobrino, recién llegado de España – dijo Lúcio a Alejandro, sosteniendo el hombro del muchacho –. Este es Soriano y viajará contigo.

	– Encantado de conocerte, Soriano. Y bienvenido. Espero que podamos ser amigos.

	– Bueno, aquí va un intercambio de favores – dijo Lúcio –. Desde que voy cuidando a Rosa por ti, ¿te importaría echar un vistazo a Soriano por mí? El muchacho es joven e inexperto.

	Alejandro miró a Soriano y respondió con una sonrisa:

	– Con tantos músculos, tal vez sea mejor que me cuide.

	– Nada me daría un mayor placer, señor – dijo el niño con voz servil.

	– Soriano es fuerte, pero no tiene experiencia – explicó Lúcio –. Mi hermano no me perdonaría si le pasara algo. Él es su único hijo varón.

	– Déjamelo a mí – dijo Alejandro –. Prometo defenderlo con mi vida y sé que defenderás, con la tuya, mi honor como esposo.

	– Considero un privilegio servir a su lado, señor – agregó Soriano, en un tono extático –. Escuché mucho sobre su intrepidez y osadía.

	– No cuentes conmigo como tu nodriza, muchacho. Estaré a tu lado para ayudarte a ser hombre. ¿Puedes manejar una espada?

	– Lo sé, señor. Pero reconozco que todavía tengo mucho que aprender.

	– Excelente. Con suerte, estaremos a bordo del mismo barco y podremos practica un poco.

	– Y luego, capturar a muchos indios – finalizó Soriano, con aire embelesado y soñador.

	Cuando los tres se despidieron, había una atmósfera de fuerte expectación en el aire. Alejandro no estaba acostumbrado a cuidar a nadie más que a sí mismo, pero tenía que mantener la palabra dada a Lúcio. Necesitaba que su amigo cuidara a Rosa, y el favor valió la pena el sacrificio. Además, Soriano era un buen tipo, y podría ser divertido tenerlo con él. Fue suficiente para hacer un esfuerzo por mantenerlo con vida, lo que no debería ser difícil, ya que los indios que iban a capturar deben ser dóciles y amigables.

	Al menos, era lo que esperaba.  

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	El día de la partida llegó tan rápido como una flecha, y Alejandro se despidió de Rosa en casa. No le había preparado ninguna despedida especial, pero había sido cariñosa con él la noche anterior y se había entregado ardiente y apasionadamente. Sí, había hecho bien en pedirle a Lúcio que la cuidara, porque una mujer como Rosa no se acostumbraría a pasar las noches sola.

	En medio del bullicio del puerto, Alejandro vio a Lúcio, quien se acercó con su sobrino a su lado.

	– Buenos días amigo Alejandro. ¿Emocionado por el viaje?

	– ¿Y quién no estaría?

	– Es verdad. Soriano ni siquiera podía dormir.

	– Tómatelo con calma, chico.

	– Esta es mi primera expedición, señor – dijo el joven –. Vine de España loco por una aventura.

	– Llegar a Cuba ya era una aventura – consideró Lúcio.

	– Esto es diferente. ¡Vamos a cazar indios!

	– Espero que no sean los indios los que nos cacen – bromeó Alejandro.

	– ¿Estás en el mismo barco? – Preguntó Lúcio.

	– Sí. Y, por cierto, de la misma manera que viajan don Francisco y Bernal.

	Soriano miró maravillado el barco y dijo con euforia:

	– Si me disculpan, me gustaría subir a bordo pronto.

	– No puede esperar para lanzarse al mar – comentó Lúcio al ver el sobrino sube la rampa del navío –. Espero que no te pase nada.

	– No le pasará nada, lo prometo.

	– Gracias mi amigo.

	– ¿Qué hay de mí? ¿O más bien, de Rosa?

	– No te preocupes, Alejandro, ya lo dije. La estaré vigilando.

	– Sé que lo será. Sin embargo, si ella resulta estar con alguien...

	– No va a suceder, te lo aseguro.

	– Rosa es inteligente. Engañó a su padre para encontrarse con su amante artesano. 

	– Pero no te engañará. Tengo mis métodos para controlarla.

	– ¿Qué métodos?

	– Personas que trabajan para mí y que estarán a cargo de vigilar tu casa por la noche. Ningún extraño entra o sale.

	– ¡Excelente! Agradezco tu competencia.

	Luego se despidieron y Alejandro abordó el barco, en cuya cubierta Soriano ya lo estaba esperando. Era el 8 de febrero de 1517, y la flotilla salió de Cuba con dos barcos y un bergantín. Durante mucho tiempo, Lúcio permaneció en el muelle, observando cómo los botes se alejaban lentamente. Fue solo cuando el último mástil desapareció en el horizonte que decidió irse. Necesitaba decirle a Rosa que Alejandro ya se había ido.

	Se le informó que Rosa estaba en el jardín y fue allí, buscándola a través de las avenidas floridas que olían a los más variados perfumes. Lo vio cerca de un rosal y comenzó a admirarla. Llevaba un vestido amarillo claro que casi confundía con su cabello, y Lúcio permaneció inmóvil, como si su presencia pudiera empañar tanta delicadeza. Rosa notó su llegada, fue hacia él y le preguntó con ironía:

	– ¿Qué haces parado allí como una estatua?

	– Yo... –. tartamudeó, confundido por estar sorprendido por esa actitud contemplativa – Perdóname, Rosa. Vine a traerte noticias.

	– ¿Qué noticias?

	– De tu esposo.

	– Sabes tan bien como yo que Alejandro viajó hoy.

	– Yo sé. Estuve con él hasta hace poco, en el puerto. Yo personalmente vi cuando abordó y la nave partió.

	– ¿Lo has visto?

	– Sí.

	– Entonces, ¿quieres decir que se ha ido y que no volverá?

	– No.

	– ¿Cómo puedes estar tan seguro?

	– Muchos peligros rodean este viaje. El mar, los indios, los mercenarios...

	– Y pueden pasar muchas cosas, ¿verdad? – asintió, sin nada que contar –. ¿Te arrepientes?

	– Alejandro es mi amigo.

	– ¿Realmente? ¿Qué evidencia te dio de esa amistad?

	Lúcio la miró y respondió con voz profunda:

	– Me dio a la mujer para cuidar.

	Con una sonrisa sarcástica, Rosa argumentó:

	– Entonces creo que deberías estar haciendo lo que él te pidió. Es así quien me cuida 

	– He estado esperando este momento durante tres años.

	– ¿No sientes remordimiento, Lúcio? ¿O miedo?

	– No elegí ir a esta loca aventura – él respondió sacudiendo la cabeza de lado a lado.

	– Pero Soriano...

	Lúcio se acercó y pasó los dedos por los labios de Rosa, fijando sus ojos negros por la noche.

	– Soriano no es nadie. No tenemos que preocuparnos por él.

	– ¿Y si falla?

	– No fallará.

	– Te ves muy seguro para mí.

	– Sé con quién estoy tratando.

	– Desearía poder estar segura.

	– No tienes que preocuparte. Dije que me encargaría de todo y tendré cuidado. Como Alejandro pidió – terminó con una sonrisa desagradable.

	Lúcio acercó a Rosa a él, besándola apasionadamente, hasta que se tumbaron en la hierba y se amaron con pasión.

	– Te amo, Rosa – susurró, presionándose cada vez más fuerte contra ella –. Alejandro no te merece. No sabe valorar a la mujer que tiene.

	– Yo también te amo – respondió ella, llena de fervor –. Quiero ser tuya para siempre.

	– Ya eres mía... solo mía. Pronto nos casaremos y volveremos a España, ricos.

	– Nuestro plan funcionará, ¿no? – dijo ella, vislumbrando el momento en que entraría triunfante a los salones de la Corona de España –. No podría soportar tener que separarme de ti otra vez. ¡Odio a Alejandro, lo odio!

	– Cálmate, querida. Cuando Soriano regrese sin Alejandro, tú ya no tendrás que someterte a sus caprichos. Seremos libres por fin.

	– ¿Y si no muere?

	– Eso no va a pasar. Soriano fue muy recomendado.

	– ¿Está seguro?

	– Absoluto. Los indios tendrán la culpa, y nadie sabrá nada.

	– ¿Qué pasa si no hay choque?

	– Entonces, Soriano forjará un accidente. En tales expediciones, no es raro.

	Entre risas, Lúcio abrazó a Rosa, y ambos se entregaron nuevamente a los placeres del sexo. Sus pensamientos dejaron a Alejandro, quien, en el barco, solo pensó en la fortuna que haría cuando regresara a Cuba con un puñado de indios para trabajar en los campos como esclavos.

	– ¿Pensando en la vida? – La voz de Soriano interrumpió los pensamientos de Alejandro, quien lo miró y sonrió.

	– Actualmente, si. Estoy apostando todo en esta expedición.

	– Es el sueño de todo hombre hacerse rico, ¿no?

	– ¿No es tuyo también?

	– Ciertamente. Me prometí a mí mismo que volvería rico a España, y es lo que pretendo hacer cuando regrese, me voy a casar y Cibele tendrá todo lo que mi dinero pueda comprar.

	Alejandro se rio a carcajadas y respondió de buen humor:

	– Sabía que había una mujer involucrada en esto.

	– Mi Cibele merece lo mejor.

	– ¿Y qué mujer no lo merece?

	Soriano no respondió, pensando cuánto se engañaba el otro acerca de la mujer que tenía. Se rio íntimamente. Si Alejandro supiera que su falso tío había pagado una pequeña fortuna para acabar con su vida, no estaría tan seguro ni tan tranquilo. El servicio solicitado parecía fácil, pero había que encontrar la oportunidad correcta. Podía arrojar a Alejandro desde la nave, como Lúcio había sugerido por primera vez, pero ¿quién le aseguró que no habría testigos? Estaban en el primer barco, y había dos más llenos de hombres. No. Tenía que esperar. En las islas a las que se dirigían, sin duda habría un momento, una oportunidad para acabar con Alejandro.

	La riqueza era lo que Soriano más quería obtener de esa aventura criminal. Recordaba a Cibele, tan dulce y tan bondadosa, esperándolo en el lejano Madrid. Necesitaba una fortuna para garantizarle a Cibele el lujo y la comodidad que se merecía.

	Antes de partir hacia Cuba, Soriano se despidió de la novia que, llorando, le pidió que no fuera.

	– Por favor, Soriano, no te vayas – le había rogado.

	– Volveré lleno de riquezas. Prométeme que me esperarás.

	– No necesito riquezas, solo a ti.

	– No lo entiendes, Cibeles. Tu padre murió y tu madre es una pobre viuda. ¿Quién te cuidará cuando ella se vaya?

	– Tú.

	– Pero no tengo nada que darte.

	– No pido mucho. Solo tu amor.

	– Esto no es suficiente. Te mereces ser tratada como una reina. 

	– ¡Qué ilusión, Soriano! Eso no es lo que importa en la vida. Y después, no creo que este viaje te haga tan rico como crees. ¿Qué quieres descubrir después de todo? ¿Alguna mina de oro?

	Él había sonreído enigmáticamente y la abrazó con ternura. Tampoco sabía qué esperar en Cuba; sin embargo, tenía que intentarlo. Había llegado a la isla lleno de sueños de grandeza, pero eso no fue lo que encontró. Ninguna de las riquezas prometidas, y terminó involucrándose con hombres de mala vida y cometiendo delitos. Envió cartas apasionadas a Cibele, quien respondió a todas ellas informando sobre su anhelo.

	Cuando Soriano pensó que todo estaba perdido, la oportunidad llegó inesperadamente. Un noble buscaba un hombre valiente para emprender un viaje a Nuevo México y liquidar a un enemigo. Fue la oportunidad perfecta para enriquecerse para siempre y enviar a Cibele a España para casarse. Además de la fortuna, lo que más deseaba Soriano era tener a la mujer que amaba en sus brazos y, por ella, valía la pena enfrentar cualquier peligro.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	Durante más de diez días, los barcos siguieron la costa de la isla, hasta que, finalmente, se dirigieron al océano. El mar, una vez tranquilo y sereno, de repente comenzó a agitarse. El viento aumentó en intensidad y pareció impulsar las olas para que se elevaran por el costado del barco y lo invadieran. Los marineros preocupados acudieron en masa a la cubierta, y en la prisa que comenzó, trataron de mantener el orden dentro del barco y el agua fuera del barco.

	Durante dos días y dos noches, la tormenta no dio tregua, lo que llevó a Francisco de Córdova a temer por la seguridad de sus barcos y hombres, y por el éxito de la expedición.

	– Todos vamos a morir – dijo Soriano, seguro de que el océano pretendía tragarlos en cualquier momento –. Y nunca volveré a ver a Cibele.

	– Todavía no, mi amigo – respondió Alejandro –. No he capturado a mis indios

	– ¿Estás loco?

	Si bien esa fue la predicción general entre los navegadores, lo peor no sucedió. El mar se hundió repentinamente y los botes continuaron durante varios días, cruzando aguas más suaves. Una vez, Soriano y Alejandro se estaban divirtiendo en la cubierta con otros marineros, cuando un grito interrumpió su risa: – ¡Tierra! ¡Tierra a la vista!

	Todos miraron al mismo tiempo, sorprendidos y ansiosos por recibir noticias. A lo lejos, una playa de arena blanca se abrió ante ellos, terminando en un bosque frondoso que escondía parcialmente enormes y sólidos edificios de piedra. Era la primera ciudad que habían visto en casi dos meses, y la tripulación soltó vítores de genuina alegría.

	– Es el Gran Cairo – dijo uno de los navegantes, ya que los españoles consideraban musulmán todo lo que no era cristiano.

	– ¿Qué haremos, señor? Preguntó uno de los hombres a Francisco. Cuando el bote más pequeño se había acercado a la costa e informó que no había peligro, Francisco de Córdova ordenó que los barcos fondearan y esperaran. Todos permanecieron en silencio, con los ojos fijos en la playa, esperando que sucediera algo. Fue entonces cuando un movimiento repentino hizo que los españoles recuperaran el aliento, y Soriano exclamó con asombro:

	– ¡Miren!

	Se acercaban canoas de remo y a vela con indios4. Curiosos y caras sonrientes, vestidos con ropas extrañas y coloridas, aparentemente pacíficas Mientras se acercaban, Francisco los saludó con cortesía, dando órdenes a los marineros para ofrecerles las baratijas brillantes que habían traído, como prueba de su amistad. El colorido brillo de las cuentas parecía fascinar a los indígenas, quienes respondieron con gestos amigables y comunicativos. Animados por la tranquila recepción, los marineros se relajaron y trataron de comunicarse con ellos a través de señales.

	
	(4) N.A.: Indios de los pueblos mayas.



	– ¿Qué están diciendo? – preguntó Soriano, antes de un hombre bajo, de brazos largos que se puso la túnica y señaló la playa.

	– No lo sé – respondió Alejandro, fijándose en su cabello negro y suave –. Parece que nos quieren llevar a tierra.

	El idioma de los indios era incomprensible, y Francisco, siguiendo el sonido de lo que dijeron, llamó a Yucatán lo que él pensaba que era una isla. Después de mucho tiempo, los españoles se convencieron de que lo que realmente querían era que los hombres bajaran a la tierra, y después de muchos gestos divertidos de ambas partes, organizaron una nueva reunión para el día siguiente.

	Según lo acordado, los nativos regresaron el otro día con más canoas para guiar a los navegantes a la tierra.

	– ¿Por qué hay tantos indios en la playa? – Preguntó Soriano curioso.

	– No lo sé – respondió Alejandro, sacudiendo la cabeza para evitar presentimiento oscuro – Pero es mejor no facilitar.

	– Tomen sus armas, hombres, escucharon el dicho inmediato –. La fecha puede ser peligrosa.

	Por otro lado, Francisco entendió quién parecía ser el líder de los salvajes. En todas partes, entonces, los botes fueron bajados al agua, y los hombres comenzaron a desembarcar.

	– Parece que nuestro capitán no confía en los nativos – comentó Alejandro –. Utilizaremos nuestros propios barcos, en lugar de sus canoas.

	– Decisión mucho más sensata – estuvo de acuerdo Soriano.

	El jefe de los indios no pareció ofenderse por la negativa de Francisco a ocupar sus canoas y continuó hablando en ese extraño idioma, siempre mostrando los dientes en una sonrisa gutural.

	– Qué feos son estos salvajes – dijo Soriano.

	– Lo dije bien, mi joven amigo. Se ven salvajes. No podemos confiar en ellos.

	Alejandro y Soriano abordaron uno de los botes, y pronto pisaron la arena. Tan pronto como comenzaron a caminar, se sorprendieron con la apariencia inquietante de las esculturas nativas, que recordaban al mal y a los seres maléficos. Los ídolos de arcilla con cabezas monstruosas y mujeres gigantescas, que representan escenas demoníacas, desafiaron las mentes limitadas de los exploradores cristianos. El sacerdote que los acompañó se persignó más de tres veces, llamando a esos indios paganos herejes que probablemente habían sido puestos allí por el mismo Satanás.

	La caminata continuó, pero no por mucho tiempo. Aun aturdidos por la conmoción causada por las estatuas profanas, los españoles no notaron el movimiento bélico de los salvajes, que aparecieron desde todos los lados del bosque y se arrojaron sobre ellos. Lanzas y piedras en puño, hirieron y mataron con un salvajismo nunca antes experimentado, poniendo en sus rostros una horrible expresión de placer ante la inminencia de la carnicería. La sangre comenzó a manchar la jungla, y los exploradores tardaron un tiempo en salir de su letargo y lograr reaccionar, luchando contra la agresión. Se produjo un feroz combate cuerpo a cuerpo, y Alejandro atacó al indio más cercano, gritando con burla:

	– ¡Desgraciados!

	Siguiendo el movimiento del compañero, Soriano también se lanzó contra ellos, golpeando a izquierda y derecha, tratando de alcanzar tantos salvajes como pudo.

	A los primeros golpes, los indios se retiraron, temerosos de esas armas letales y cortantes. Pero la sorpresa y el asombro no duraron mucho. Pronto se dieron cuenta de que no solo podían evitar el filo de sus espadas, sino también enfrentarlos con la punta de sus afiladas lanzas. Esta certeza venció el temor a lo desconocido y les dio confianza. Blandiendo lanzas y piedras, se prepararon para un nuevo ataque, mostrando miradas aterradoras y sonrisas malévolas. Estaban a punto de avanzar, sedientos de sangre, cuando un ruido ensordecedor y desconocido paralizó sus movimientos. El disparo de mosquetes españoles llenó a los salvajes de asombro y miedo, porque nunca habían escuchado un choque más terrible y tan cargados de ira. La estampida fue general, y Francisco aprovechó la oportunidad para detener el fuego y gritar a sus hombres: – ¡Retirada!

	Al mismo tiempo, Alejandro se dio la vuelta, no sin antes asegurarse de que Soriano estaba con él. Había una expresión indefinible en el rostro del niño, que Alejandro, en su prisa por huir tan rápido como sus piernas lo permitían, no se dio cuenta. Ni siquiera se dio cuenta de que empuñaba una lanza tomada de las manos de un salvaje muerto.

	– ¿Está todo bien? – Preguntó Alejandro – No estás herido, ¿verdad? – Estoy bien.

	El miedo a un nuevo ataque impidió que Alejandro identificara la decepción de Soriano, quien soltó la lanza cuando sintió la proximidad de los otros hombres. Alejandro ahora empuñaba un mosquete, apuntándolo a todos lados, y rápidamente retrocedía, seguido de cerca por su compañero.

	– Mira lo que tenemos – anunció un hombre, con increíble desdén en la voz.

	Y exhibió a dos indígenas, arrestados por las manos de sus compañeros.

	– Vamos – dijo Francisco –. Y tráelos.

	Con un corazón sobresaltado, regresaron a los botes, tomando a los dos prisioneros y algunas piezas de oro que lograron robar de una pirámide cercana.

	– Veo que nuestro clérigo descubrió oro – dijo Alejandro, atento a la mirada codiciosa del sacerdote mientras gira los utensilios dorados en sus manos –. Eso puede cambiar nuestros planes, ¿no?

	Soriano no respondió; sin embargo, estaba pensativo. Tal vez sería mejor renunciar a la idea de matar a Alejandro y rendirse al saqueo. El problema era Lúcio. Sabía, por conocidos, que era rico e influyente, y provocar a un hombre así de furia podría ser peligroso. Si Lúcio hubiera encontrado un asesino para matar a Alejandro, también podría encontrar otro que lo mataría. ¿Y cómo se vería Cibele? Pensando en ella, creyó que era mejor no arriesgarse. Continuaría con el plan de matar a Alejandro, y Lúcio le pagaría la debida recompensa, haciéndolo rico para que finalmente pudiera casarse con ella.

	Soriano había perdido su primera oportunidad de liquidar a Alejandro sin despertar sospechas. El ataque de los salvajes habría sido una coartada perfecta. Ahora; sin embargo, tenía que esperar otro momento. Por ahora, era primordial proteger su propia vida. La amenaza de los indios era demasiado peligrosa para que Soriano descuidara la seguridad, por lo que su plan tendría que esperar.

	Todos embarcados, los barcos reanudaron la navegación. Soriano estaba en silencio ahora, y Alejandro atribuyó su silencio al horror de esa primera incursión en el bosque.

	– No se desanime – consoló Alejandro –. La pelea es parte de toda expedición. Aun más cuando se trata de indios.

	– Estoy bien – dijo Soriano, tratando de lucir natural –. Fue solo un susto, nada más.

	El barco avanzaba lentamente, flanqueando la costa de lo que todos pensaban que era una isla. La imagen de Cibele acompañaba a Soriano en todo momento, y no podía esperar a que el barco volviera a atracar para finalizar su propósito de entregar a Alejandro a los nativos. El plan sería perfecto si no fuera por esos indios tan impredecibles y violentos. No solo Soriano, sino que todos en la expedición estaban seguros de que los indios, aunque salvajes, no serían tan inteligentes, audaces y furiosos como resultaron ser. Ante este escenario aterrador, oscuro y altamente arriesgado, ¿qué se puede hacer para falsificar la muerte de Alejandro sin poner en peligro su propia vida?

	Tan absorto en estos pensamientos, Soriano no notó el acercamiento de Alejandro o el zumbido en la cubierta, y fue solo cuando el otro le tocó el hombro que miró hacia adelante. La vista, a lo lejos, de dos grandes torres desafiando el cielo la dejó sin aliento entre esperanzada y asustada. El barco fue en esa dirección y atracó a pocos metros de la playa. La tripulación parecía alborotada, y Alejandro tiró del muchacho por el brazo, hablando con voz profunda y apresurada:

	– Venga. Necesitamos llenar las cometas con agua.

	Sin decir nada, Soriano fue tras Alejandro, seguido de unos cuantos marineros más. Caminaron lo más silenciosamente posible, observando cualquier movimiento en la jungla. Finalmente, encontraron un pozo de agua potable y comenzaron a llenar los recipientes, en constante estado de alerta, como si esperaran que, de repente, una horda de indios se arrojara sobre ellos.

	– Estamos muy cerca de su pueblo – comentó Soriano, indicando los enormes edificios con la barbilla.

	– No te preocupes – dijo Alejandro – Ellos no saben eso. Estamos aquí y, además, tenemos nuestras armas.

	– No estaría tan seguro.

	Hubo un temblor en la voz de Soriano, y Alejandro siguió su mirada de sorpresa. Unos metros más adelante, algunos indígenas los miraron inmóviles. Instintivamente, Alejandro apretó la empuñadura de su mosquete. Como la otra vez, los nativos se acercaron, sonrientes y amistosos, tirando de los españoles por las mangas de sus túnicas, rodeándolos como si olieran a su presa antes de devorarla. A pesar del lenguaje incomprensible, los dedos, apuntando en dirección a la ciudad, dejaron en claro el deseo de ser seguidos allí. Alejandro, sospechoso, miró a Francisco, pero él ya había comenzado del lado de los indios, con el resto de los hombres detrás de ellos.

	– ¿Qué está haciendo? – Susurró Soriano, aterrorizado –. ¿Ya no es suficiente lo que nos pasó la otra vez?

	– ¡Quédate quieto! – censuró a Alejandro –. Francisco sabe lo que hace –. La escena pareció repetirse. Los españoles caminaron por el bosque con los indios a su alrededor, gesticulando y riendo guturalmente. Cuando entraron en la aldea, se revelaron los edificios sólidos y conocidos, seguidos de más y más ídolos diabólicos.

	– Me da escalofríos – dijo Soriano, acercándose a Alejandro.

	– Todavía no has visto nada – respondió el otro, estacando aire conectado a tierra.

	Una figura singular apareció ante él. Vestido con una especie de túnica blanca, un hombre con cabello negro y salpicaduras de sangre sostenía un machete igualmente sangriento en sus manos. Detrás de él, en un altar de piedra parcialmente visible, yacía en un charco de sangre, un cuerpo destrozado y ensangrentado.

	– ¡Jesucristo! – Exclamaron muchos.

	– Pero, ¿qué es esto? – Soriano estaba horrorizado.

	– Parece que nuestro amigo acaba de practicar un sacrificio humano – dijo Alejandro, luchando entre el terror y el pánico.

	– ¡Está todo ensangrentado!

	Todos miraban a Francisco, esperando que él tomara medidas, pero el capitán parecía estar tratando de llevarse bien con el sacerdote macabro.

	– No creo que esté funcionando – dijo Alejandro.

	El sacerdote pronunció palabras extrañas e hizo un gesto a los muchos guerreros que acompañaron la reunión. Rápidamente, los indios se juntaron, apuntando sus lanzas y mirando al grupo con una mirada hostil y amenazante. Alguien encendió un fuego, y el sacerdote continuó su ballet gutural, señalando ahora al fuego, ahora a los españoles, ahora a los guerreros, que lanzaron un asombroso grito de batalla.

	– ¿Qué es eso ahora? – Soriano estaba horrorizado.

	– Creo que quiere decir que, si no nos vamos hasta que se apague el fuego, arrojará sus guerreros sobre nosotros.

	– ¿Y qué está haciendo Francisco? – Se desesperó –. ¿Por qué no nos iremos pronto?

	– ¿Se volvió loco e irá a luchar contra estos demonios?

	Esta vez, incluso Alejandro estaba asustado. Enfrentarse a esos guerreros sería casi un suicidio. Los hombres comenzaron a entrar en pánico, amenazando con darse la vuelta y huir, pero Francisco se quedó quieto, con la esperanza de hacerse entender.

	– Vamos, capitán – dijo uno de los hombres más cercanos –. Por Dios, ya no podemos quedarnos aquí. Si amas nuestras vidas, ¡volvamos a los barcos!

	Todavía frente al sacerdote, Francisco ensayó algunos gestos más, tratando de entender, pero la mirada feroz del otro lo convenció de irse.

	– Volvamos – ordenó, con la voz más tranquila que pudo entonar.

	Sin darse la vuelta, los hombres retrocedieron y, paso a paso, retrocedieron. Solo cuando estaban fuera de la vista de los guerreros se dieron la vuelta y comenzaron a caminar, casi corriendo.

	Caminando junto a Alejandro, Soriano estaba meditando sobre su fracaso. Si bien quería que Francisco declarara la guerra a los salvajes, tenía miedo de lo que le podría pasar. No podía tomar el papel idiota que necesitaba para ganar la simpatía y la confianza del otro. Esos malditos indios; sin embargo, no facilitaron las cosas. Centrarse en Alejandro podría costarle la vida, y ahora tenía dos cosas de qué preocuparse: matar al otro y no dejarse matar.

	Finalmente, los hombres llegaron a los botes y remaron de regreso a los barcos, que zarparon de nuevo.

	– Al menos pudimos reponer agua – comentó

	Alejandro, sonriendo con alivio –. Perdimos el oro, pero garantizamos la vida.

	Soriano; sin embargo, no pudo sonreír. Realmente pensó que nunca volvería a sonreír hasta que lograra ejecutar su plan, que se estaba convirtiendo en una obsesión en su cabeza.

	Durante unos días, el mar permaneció tranquilo y sereno, y los barcos continuaron su viaje sin mayores problemas. La calma; sin embargo, fue de corta duración. Cuando menos se esperaba, el cielo se oscureció y los vientos empujaron al sol detrás de las gruesas nubes cargadas de lluvia. Se acercaba una tormenta, y las naves, una vez más, serían probadas por su resistencia. El viento aumentaba y las olas crecían alrededor de los barcos, como si trataran de tragárselos a la vez.

	– Ya hemos pasado por esto antes, alentó a Francisco –. Vamos a vencer esta tormenta más.

	Pero las ráfagas producidas por el viento casi soplaron las velas, y los barcos fueron constantemente sacudidos por las olas gigantes que los sacudían de lado a lado. Las olas corrieron sobre la cubierta, acercando los barcos al inminente naufragio. Alejandro se unió a la avalancha de los marineros para tratar de mantener el bote sobre el agua. Fue una lucha feroz contra la naturaleza, y parecía que el barco no iba a resistir. Las tablas comenzaron a resquebrajarse, y las cuerdas se rompieron desde los amarres, arrojando fragmentos de lona y madera en todas las direcciones.

	Todo fue muy rápido. Con una habilidad increíble, Soriano agarró un dintel suelto y, ayudado por el viento y la inclinación de la nave, que cayó al lado de Alejandro, la lanzó contra él, golpeándolo directamente a la altura de los hombros. Con la lluvia y el viento, el otro no pudo ver de dónde había venido el golpe, pero perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, golpeando la barandilla de la cubierta medio destruida y precipitándose en el mar negro y furioso.

	Alejandro ni siquiera tuvo tiempo de pensar. En fracción de segundos, acercarse al océano hambriento, que abrió su boca para tragarlo a las profundidades. La suerte; sin embargo, trabajó a su favor. Cuando todo parecía perdido, una mano fuerte y robusta lo agarró con fuerza, levantándolo justo cuando la nave comenzaba a rodar. Por unos momentos, Alejandro estuvo con los pies colgando sobre el mar, hasta que un gran marinero lo levantó, evitando su muerte.

	Balanceándose bruscamente, la embarcación regresó hacia arriba, arrojando agua por todas partes, mientras los hombres luchaban por mantenerse unidos a los mástiles y balaustres. Ayudado por el hombre que lo salvó, Alejandro logró gatear hasta llegar a la puerta del sótano y se arrojó dentro.

	– ¡Dios mío, Alejandro! – Gritó Soriano, corriendo hacia él con una mirada mortificado – Cuando no lo vi, temí que hubiera muerto.

	– Todavía no – dijo el otro, sin sospechar nada –. No alcanzó hora de hacer viuda a Rosa. Gracias a mi amigo aquí, y señaló al marinero, sigo perteneciendo al mundo de los vivos. Gracias.

	El marinero sonrió en respuesta, y Soriano se tragó su odio junto con el sudor y el agua que goteaba de su rostro. Quería estrangular a ese marinero entrometido, pero necesitaba contenerse. Hasta entonces, había perdido su mayor oportunidad de liquidar a Alejandro sin levantar la más mínima sospecha. Otra oportunidad como esa, difícilmente vendría.

	Después de cuatro días, la tormenta se calmó y los hombres lograron dar cuenta del daño. Velas y mástiles habían sido destruidos y, lo que es peor, el agua potable, mezclada con agua de mar, ya no era para consumo.

	– ¿Qué hacemos? Preguntó alguien.

	– Necesitamos desembarcar – anunció Francisco, después de una breve reflexión –. Pero, señor – objetó el compañero –. ¿Qué hay de los indios? ¿Ya no está claro que no son amistosos en absoluto?

	– Esta vez estaremos listos – dijo, golpeando la empuñadura de su espada

	Incluso en la duda y el miedo, la tripulación desembarcó. La situación, que ya era mala, sin agua sería mucho peor. Enfrentarse a los salvajes les daría la oportunidad de sobrevivir. Sin agua, terminarían muriendo. No tenían alternativa.

	Necesitaban encontrar otro pozo para reponer los barriles.

	Con la mayor precaución posible, una vez más, se sumergieron en el bosque, tratando de no llamar la atención incluso de los animales salvajes. Después de horas interminables, llegaron a la orilla de un río. Francisco ordenó a algunos hombres que llenaran los barriles, mientras que otros, alerta, se pusieron en guardia.

	No sirvió de nada. Bajo la protección del bosque, los indios se acercaron a los navegantes, amenazándolos con flechas y lanzas. Los hombres de Francisco, aunque temerosos, se mantuvieron firmes en guardia, con las armas desenfundadas, apuntando a la jungla sin atreverse a disparar. Los salvajes iban y venían, invisibles detrás de los árboles, confundiendo a la tripulación, que no sabía dónde apuntar sus mosquetes. De vez

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
